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Desde marzo de este año, la
Biblioteca Central «Dr. Luis Fe-
derico Leloir» cuenta con nue-
va directora.  Su nombre es
Ana María Sanllorenti. Viene
de dirigir la biblioteca de la Fa-
cultad de Ciencias Económi-
cas de la UBA y pretende pro-
fundizar el proceso de moder-
nización iniciado por la direc-
ción anterior. Su meta: centra-
lizar en la biblioteca la produc-
ción científica de la Facultad.

“Chernobyl puede haber costado a quienes viven en Ucrania y Bielorrusia hasta va-
rias semanas de expectativa de vida. Las cosas habrían sido muy diferentes si hubie-
ran vivido en el área de inundación de un río en el que se derrumbara una gran repre-
sa. En ese caso habrían perdido toda su expectativa de vida. Esa forma de energía
renovable puede ser mucho más mortífera que la energía nuclear”.
James Lovelock, investigador británico, en su último libro “La venganza de Gaia”

El genoma humano tiene información para sintetizar más de mil proteínas quinasas distintas. Todas
actúan en procesos regulatorios. Una en particular, la quinasa A, es el objeto de estudio de los in-
vestigadores del Laboratorio de Transducción de Señales, donde se busca conocer cómo actúa en
el nivel celular esta enzima involucrada, entre otros procesos, en la adquisición de la memoria.
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C.S.: Cuéntenos un poco sobre su ori-

gen. ¿Usted pertenecía a la Facultad?

A.M.S.: No, yo vengo de un cargo similar en la

Facultad de Ciencias Económicas. Estuve prác-

ticamente 10 años a cargo de la Biblioteca,

con un paso, durante los años 2004 y 2005,

por la Biblioteca Nacional. Fui convocada allí

para que me hiciera cargo de la Dirección de

Atención al Usuario y organizar el proyecto

Inventario. Finalicé esa etapa de organización

y puesta en marcha de ese proyecto y regre-

sé a Económicas hasta marzo de este año,

cuando llegué a esta Facultad.

C.S.: De lo que pudo ver en estos pocos

meses de su gestión a cargo de la Bi-

blioteca, ¿qué proyectos piensa conti-

nuar, y qué aspectos le parece que ha-

bría que renovar o modificar?

A.M.S.: La Biblioteca de esta Facultad es una

de las mejores de la UBA. Conocí el proceso

de transformación que Nancy Gómez (la di-

rectora anterior) condujo, y estoy absoluta-

mente de acuerdo con las líneas que ella si-

guió y con las cuales se avanzó muchísimo.

Sé lo que era la Biblioteca de hace diez años y

qué es lo que pasó a ser. Todos los proyectos

se continúan. Mi evaluación general podría sin-

tetizarla en que tenemos que poner énfasis

en el desarrollo del mundo digital y reordenar

el mundo físico. Se fue detectando que hay

mucho material que está sin procesar y es

necesario ajustar los controles sobre el movi-

miento del material del depósito, incluyendo

su inventario.

C.S.: ¿Cuáles son las principales líneas

estratégicas que se desarrollarán de

aquí en adelante?

A.M.S.: Nancy Gómez había empezado con el

repositorio de la producción científica de la

Facultad. Para mí es uno de los proyectos

estratégicos más importantes, no sólo de la

Biblioteca, sino de la Facultad. Esta Facultad

tiene una de las mayores producciones cien-

tíficas argentinas y no tiene registro sistemá-

tico y exhaustivo de la misma. Como la Bilioteca

tiene la misión de apoyar los procesos de in-

vestigación, enseñanza, estudio y extensión

desde la organización de la información, tam-

bién tiene que participar activamente en esto.

Esto es para mí, en primer lugar una cuestión

de gestión de la Facultad. Segundo, es de

participación de la Biblioteca. Tercero, tiene

que ver con el proceso de la comunicación

científica. La Facultad sostiene a los investi-

gadores, a los docentes que son los que pro-

ducen conocimiento -este conocimiento se

publica en forma directa en las publicaciones

del exterior que tienen alto impacto-, y no que-

da registrado acá. Para acceder a ese cono-

cimiento que se produce en la Facultad, hay

que pagar las suscripciones a las revistas y

los accesos, lo cual es todo un problema. Ade-

más de esto, se va produciendo un círculo

vicioso que es el enorme aumento de produc-

ción científica en el nivel internacional, que

hace que cada vez haya más publicaciones y

que, en las Bibliotecas por áreas de especifi-

cidad -universitarias, o que pertenecen a ins-

tituciones académicas o científicas- no haya

presupuesto que alcance para comprar lo que

se produce. Esto tiene un impacto tal que se

termina comprando un núcleo mucho más pe-

queño de revistas, y hay muchos autores que

Entrevista con Ana María Sanllorenti

En marzo de este año Ana
María Sanllorenti asumió como
subsecretaria a cargo de la di-
rección de la Biblioteca Central.
En diálogo con CABLE SEMANAL,
relató el proceso de su inser-
ción en el proyecto de moder-
nización iniciado por su antece-
sora Nancy Gómez.
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quedan desconocidos y por lo tanto no son

citados. Y como sabemos, la citas son los

indicadores que más se valoran a la hora de

evaluar la producción científica individual o

institucional.

C.S.: ¿Qué papel juega en esto a la Facul-

tad?

A.M.S.:Yo creo que la Facultad tiene que en-

carar varias cosas. Tiene que ayudar a que

se constituyan los repositorios institucionales

del conocimiento producido (los artículos, los

papers, las presentaciones) que, independien-

temente de que vayan a ser publicados por

las revistas que fueren, deben registrarse y

almacenanrse en la Facultad, inicialmente para

un acceso interno. Tendríamos que crear una

cultura donde el investigador sepa que termi-

na un paper y lo tiene que colocar en un de-

terminado lugar, accesible por lo menos inter-

namente, con obligatoriedad. Hoy ocurre que,

para conseguir incentivos, informar a los mar-

cos institucionales de investigación, etcétera,

hay que hacer y presentar informes. Esto ha-

bría que reorganizarlo. Porque los investiga-

dores se quejan de que tienen que dar cuenta

de esto en muchos lugares distintos. Estoy

escuchando reclamos porque hay que dar la

misma información varias veces. Creo que es

un problema principalmente de la Facultad,

pero hay que trabajar en conjunto. Lo ideal

sería que el investigador tuviera un sistema

para incorporar toda la información sobre los

avances que va realizando -referencias, ci-

tas, papers a texto completo-, registrarlos y

almacenarlos en algún servidor y que eso lue-

go sirviera para exportarse a las distintas ins-

tancias formales que él necesita para

acreditarse, para conseguir subsidios, para

informar, etcétera. Esto debería formar parte

del procedimiento formal, normal, que debe-

rían llevar adelante los investigadores.

C.S.: ¿Qué habría que hacer para

optimizar el acceso a la información?

A.M.S.: Hace poco estuve con Nancy Gómez

que me comentó que en Chile estaban traba-

jando con la misma cuestión de los reposito-

rios; ella estuvo conversando con la directora

de Bibliotecas de la Universidad de Chile. Y

estuvimos hablando de la producción científi-

ca en términos cuantitativos. Ellos tenían, en

toda la Universidad, anualmente, algo así como

300 papers. Sólo en esta Facultad hay estre

500 y 660 papers por año. Tenemos sólo re-

gistros parciales, incompletos. Lo ideal sería

que haya un único circuito donde se informe

qué es lo que se está haciendo, que se alma-

cenen los papers en un repositorio digital y

que eso sirviera para todoas las instancias

posteriores. Primero para que la gente no ten-

ga que duplicar el trabajo. Además, un siste-

ma como este tendría múltiples usos y aplica-

ciones, incluyendo la confección de los pro-

gramas de estudio. Podríamos hacer una enor-

me cantidad de cosas si esto estuviera siste-

matizado. Actualmente, en la Biblioteca esta-

mos, por un lado, evaluando software, y por

otro lado estamos bajando información de al-

gunas bases de datos referenciales que con-

tienen información sobre la producción de la

Facultad. Cuando hablo de repositorio tam-

bién incluyo las tesis. El año pasado la Bi-

blioteca ya había logrado que las tesis con-

serven una copia digital en la Biblioteca. A

este software que elijamos vamos a ir su-

biendo las tesis también.

C.S.: ¿Cuál es su objetivo en este mo-

mento? ¿Qué le gustaría poder realizar?

A.M.S.: Mi idea es que se construya la biblio-

teca digital de la Facultad. Y esto, además de

lo ya dicho sobre el repositorio, incluye otro

tipo de material como por ejemplo, lo que tiene

que ver con la historia de la Facultad. La nue-

va Sala de Preservación que la Biblioteca in-

auguró en 2005 tiene las condiciones ideales

de conservación de materiales (tesis, fotos,

colecciones de material didáctico antiguo, ac-

tas fundacionales, entre otros) en cuanto a

temperatura y humedad. La Biblioteca está tra-

bajando en forma coordinada con la Comisión

de Historia de la Facultad. Algo que acorda-

mos hace poco es que los paneles que se

usaron para la exposición sobre Historia de la

Facultad, cuando no haya exposición

itinerante, van a estar como muestra perma-

nente en la sala parlante de la Biblioteca. Vol-

viendo a la biblioteca digital, esos materiales

que dan testimonio de la historia, deben ser

digitalizados para que puedan ser accesibles

preservando los originales.

C.S.: ¿Qué otro proyecto tiene?

A.M.S.: Hay otro proyecto al que le otorgo

mucha importancia que es el diseño de un pro-

grama de formación de usuarios. Hoy hay

charlas introductorias para ingresantes.  Ade-

más se dan cursos muy especializados a do-

centes, investigadores y alumnos. El nuevo

proyecto es hacer un paneo. En el acceso a la

información, existen una cantidad de habilida-

des que son necesarias, desde saber cómo

formular una necesidad de información, sa-

ber qué fuentes tengo para consultar, cono-

cer las funciones de las interfases, saber las

características de cada uno por especialidad,,

las funciones... Luego hay que saber recupe-

rar la información y evaluarla, y finalmente hay

que saber cómo reutilizar esa infomación. Es

lo que se llama aptitudes de alfabetización

informacional que incluyen pero exceden el

uso de la tecnología. Son las habilidades para

buscar, acceder y utilizar la información. Esto,

obviamente, tiene distintos niveles. No es lo

mismo un alumno inicial que uno avanzado o

un investigador o docente. Y además hay que

considerar todo el espectro temático y la enor-

me cantidad de información que está disponi-

ble y que hoy está subutilizada. Incluso la pá-

gina de la Biblioteca no da buena cuenta de

las fuentes de información accesibles.

(Continúa en la pág. 8)




